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		  Resulta que la magia EXISTE.

			—¡Daniela! ¡Llegaremos tarde!

			Lo descubrí hace poco, cuando llegué a mi nuevo instituto. Allí conocí a mis mejores amigas del mundo, Andrea y Lola, y, además, descubrimos un DIARIO SECRETO, escrito por un grupo de brujas hace mucho mucho tiempo.

			Desde que lo encontramos, el diario secreto nos ha traído un montón de problemas, pero, al mismo tiempo, mis amigas y yo estamos aprendiendo MAGIA.

			Magia de verdad.

			Nos está enseñando Tania, que es profesora del instituto (nosotras creemos que tiene que ser también una bruja, aunque ella dice que no. ¡Pero tiene que serlo!).

			—¡Daniela! ¡¿Estás o no estás?!

			¡Ay! Doy un respingo cuando escucho la voz de mi madre muy cerca. Está de pie en la puerta de mi cuarto, mirándome con el ceño fruncido. 
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		  Es que, con tanto pensar en la magia y en lo guay que se ha vuelto mi vida desde que descubrí que existe, estaba distraída…

			—¡Estoy, estoy, mamá! —le contesto apresuradamente mientras me pongo una chaqueta por encima del jersey amarillo que llevo.

			—¡La excursión ha sido idea tuya y de tus amigas! —me sigue regañando—. ¿Y ahora nos van a tener que esperar?

			En realidad, la idea de la excursión no fue mía, sino de mi amiga Andrea. Hace unos días, llegó superemocionada al instituto. Resulta que había escuchado en la radio que cerca de nuestra ciudad hay un pueblo que se llama Villachizo, donde justo este fin de semana celebran una

			FERIA SOBRE LAS BRUJAS.

			Y, claro, ¿cómo íbamos a dejar pasar esa oportunidad? Así que entre las tres convencimos a nuestros padres de que nos llevaran a la feria, porque pensamos que, como estamos aprendiendo a hacer magia, quizá…

			—¡Daniela! ¡Que te has quedado en la luna otra vez!

			—¡Perdón, perdón! —digo—. ¡Es que estoy muy emocionada! —Después de dudarlo un segundo, meto el diario secreto en mi mochila—. ¡Ya estoy! 


			[image: ]



			Vale. Al final sí llegaremos tarde. Pero no demasiado. Cinco minutos como mucho. O diez. No importa. Enseguida notamos el ambiente de feria. Hay muchísima gente, aunque Villachizo no parece un pueblo muy grande. Además, a lo lejos se escucha una música animada y las calles están decoradas con banderines de colores.

			En el mismo aparcamiento donde hemos dejado el coche están Andrea, Lola y sus padres. Mis amigas y yo nos damos un abrazo en grupo (aunque ayer nos vimos en el instituto, pero es que no es lo mismo verse cada día en clase que salir a hacer algo divertido, como una excursión), y presentamos a nuestros padres, porque hasta este momento no se conocían.

			Y, mientras ellos se saludan, mis amigas y yo nos miramos: es momento de poner en marcha EL PLAN.

			Porque CLARO que tenemos un plan.

	—¡Mamááá! —le digo a mi madre con la expresión más inocente que puedo—. Andrea, Lola y yo hemos pensado una cosa…

			—Sí, hemos pensado —dice Lola de inmediato, mirando a sus padres con una expresión idéntica a la mía— que para vosotros sería ABURRIDÍSIMO seguirnos por toda la feria mientras hacemos todas las cosas que queremos hacer. 
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			—Así que… —continúa Andrea— ¿qué os parece si nos separamos? Vosotros vais por vuestra cuenta, y así os podéis conocer mejor, mientras que nosotras damos una vuelta por aquí. Como estamos las tres juntas, y ya somos lo bastante mayores, no nos puede pasar nada.

			Nuestros padres se miran entre ellos. Están dudando, se lo vemos en la cara. ¡Pero no podemos fallar ahora! Andrea, Lola y yo hemos pensado que quizá en la feria podamos aprender más de las brujas y de su historia y, claro, no podemos hacerlo con nuestros padres por ahí husmeando, así que añado, convencida:

			—Además, el pueblo no parece muy grande, ¡es imposible que nos perdamos! ¡Y llevamos nuestros móviles cargados por si ocurriera algo! Claro que no tiene por qué ocurrir nada…

			—Pero… —comienza el padre de Lola, que es un señor con cara simpática y redonda.

			—¡Papá! ¡Siempre me dices que tengo que ser más responsable! ¡Y esta es una oportunidad para demostrarte que puedo serlo! —le corta Lola, rapidísima.

			—¡Eso! —decimos Andrea y yo a la vez.

			Ojalá en el diario secreto hubiera un hechizo para convencer a los padres, pero, como no lo hay, mis amigas y yo tenemos que conformarnos con parecer superinocentes y absolutamente superresponsables.

			Durante unos segundos que se nos hacen LARGUÍSIMOS, nuestros padres cuchichean entre ellos. Por fin, es la madre de Andrea quien nos dice:

			—De acuerdo. Podéis ir por vuestra cuenta, pero queremos que tengáis el móvil encendido en todo momento. Y, si os llamamos para saber dónde estáis, tenéis que respondernos enseguida. ¿Queda claro?

			¡Clarísimo! 
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			—¡Vale! —les digo entusiasmada a Andrea y a Lola después de despedirnos de nuestros padres—: ¿Qué queréis hacer primero?

			—Ni idea. A ver… —dice Lola.

			Nos acercamos a la entrada del pueblo.

			Allí hay un cartel enorme con un mapa de la localidad donde han marcado los distintos actos y actividades de la feria.

			En el plano, el pueblo no parece ser muy grande. Tiene una plaza en el centro y alrededor hay una red de callejuelas torcidas.
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			—¡Aquí! —dice Lola, señalando una de las calles al norte de Villachizo—. ¡En media hora hacen una representación de la leyenda de las brujas del pueblo!

			—¡Y aquí pone que hay un espectáculo de magia! —dice Andrea de repente, emocionada, mientras señala la plaza del centro del pueblo—. ¿Qué os parece? Claro que no será magia de verdad… ¡Pero puede ser divertido!

			—O podríamos ir a comer algo —sugiere Lola entonces.

			—¡O podemos mirar las tiendas! —responde Andrea casi a la vez.

			—Hacemos una cosa —propongo al fin—. ¿Qué os parece si damos una vuelta y sobre la marcha decidimos?

			¡Todo parece genial!

			Creo que esa es la mejor opción y mis amigas, al final, están de acuerdo también. Comenzamos a caminar por una calle engalanada con banderines de colores. Es bastante estrecha y, por si fuera poco, a ambos lados de la calle hay un montón de tenderetes. El ambiente es superanimado y no puedo decidirme.

			¡Quiero verlo todo!

			—¡Pasteles! —grita un señor vestido con un sombrero puntiagudo como los de los magos—. ¡Pasteles de chocolate y de calabaza, de cabello de ángel y de crema!

			—¡Varitas! ¡Varitas mágicas! —dice una mujer joven, que lleva un vestido de colores chillones.

			Mis amigas y yo nos acercamos corriendo, muertas de curiosidad, pero nos damos cuenta enseguida de que las varitas de la tienda son simples ramas secas con plásticos de colores pegados. Aunque, claro, ¿qué aspecto tiene un objeto mágico? Porque, desde luego, el diario secreto que encontramos en nuestro instituto parece… solo un libro muy viejo.

			—Bueno… No creo que ninguna de las tres esperáramos ver magia de verdad en una feria de pueblo, ¿no? —acabo por decir, aunque en realidad estoy un poco decepcionada.
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		Pero no pasa nada, porque enseguida ocurre algo genial.

			Lo que sucede es que, mientras Andrea, Lola y yo seguimos avanzando por esa calle llena de gente, escuchamos una voz:

			—¡Eh! ¡Daniela! ¡Andrea! ¡Lola!

			¡Es Lucas!
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			Sí. Lucas, nuestro compañero de clase. El compañero de clase que… quizá… quizá… me guste un poco. Un poquito. O, por lo menos, el compañero que es supersimpático, y listo, y… 

			—¡Vosotras dos! ¡No os riais! —les susurro a mis amigas, frenética, mientras Lucas se acerca.

			—Es que te has puesto roja, Daniela… —dice Lola con una sonrisa de lo más MALÉFICA.
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		Suerte que son mis amigas, que si no…

			Yo le doy un codazo justo cuando por fin Lucas se para frente a nosotras, y me doy cuenta de que su amigo Tomás está con él.

			—¡Qué casualidad! ¿Vosotros también habéis venido a ver la feria?

			—¡Sí! —me responde Lucas con esa sonrisa enorme que siempre tiene en la cara—. Bueno, en realidad es que a mis padres les encantan todas esas cosas sobre la magia, las leyendas y tal…, y para no aburrirme le pedí a Tomás que viniera con nosotros.

			—¿A ti no te gustan las historias sobre magia? —le pregunto sin pensarlo, un poco decepcionada.

			—No es que no me gusten. ¡Es que son solo cuentos para niños! ¡Claro!

			Para Lucas, como para tantísima gente, la magia no es real… No debería sentirme decepcionada porque Lucas no crea en ella, así que sacudo la cabeza. 
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			¡No pasa nada!

			Entonces me vuelvo hacia mis amigas porque me siento que he tenido una idea genial.

			—Oye, Lucas… —comienzo a decir, pero parece que Andrea y Lola han tenido exactamente la misma idea que yo, y Lola se me adelanta.

			—¡¿Sabéis qué deberíamos hacer?! ¡Deberíamos ver la feria los cinco juntos!
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